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FI trabajo que se ofrece al lector se centra en los diversos objetos que fabricados
a partir <le moluscos marinos constituyen restos culturales de importancia, relativos
al Occidente de México, en las áreas que comprenden los actuales estados de Naya-
nt. ial iseo. (ol ima y Michoacán en el nterior.
En cl capit ul > introductorio se dclinc el área estudiada, tanto geográfica como
culturalmente. resaltando la escasa información existente so,bre las culturas locales
desde el Periodo Formativo, debido a los pocos restos que han llegado a nosotros, si
exceptuamos los enterrarniento>s y ajuares funerarios —en los que abundan los objetos
de cerámica, concha y algunos metales— o la más reciente cultura larasca, caracterís-
lien <leí Píxsíelásico mich>zícnno, y mejor estudiada y conocida.
Como struo. t ura típica <leí Occidente y base del estudio, están las tumbas de tiro,
gcnernlm< ntc agí upadas en cementerios, distribuidas en una amplia zona que sc ex-
tienole dc N iv it it ¿t (‘olima, y co)nsistentes en un pozo vertical de hasta dieciséis me—
trí w dc <ifund idad y sece ié~n rectangular o circular, en cuyo fondo un estrecho tú—
nc. dc un>> t tres metros de longitud, conduce a una bóveda, circular. oval o
cuadrad dondí se encuentran los restos aseos del personaje enterrado así como las
ofrendas qur lc neonipañaron. entre las que se encuentran objetos de concha junto a
ceram icas y <itros real izados en hueso, jade y obsidiana. Cronológicamente se extien-
den desde cl 2t It) aL. hasta el final del Período Clásico, hacia el 600 ol.(
Pr-vo/>, ¡rsjrúuoiu¿ rl> -iiiliopt>lr,g,c, ¿iflavurr<írr 26, 261 —26<>. Scrsícur Publicaciones LJÚ.M.. Madrid, 1996
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La materia prima de los objetos estudiados es la proporcionada por la fauna ma-
rina del Pacífico y del Golfo, y cumplieron funciones utilitarias y simbólicas, deriván-
dose de su estudio informaciones diversas, como la alimentaria y sus consecuencias
demográficas, la relación cultural entre grupos y la evidencia de contactos comercia-
les, sin olvidar los aspectos tecnológicos que definieron la manufactura y posibilita-
ron decoraciones y formas.
Se parte en la obra de los precedentes arqueológicos y malacológicos referidos al
tema de estudio, destacando los trabajos de Kelly, Lister, Feldman, Suárez, Olguin,
Velázquez y Kolb entre otros, que cubren la mayoría de los aspectos tratados.
Desde el punto de vista metodológico, la investigación se concreta en piezas y obje-
tos de concha marina, intencionalmente manipulada en diversos grados de elaboración,
aunque carentes de contexto arqueológico al tratarse de colecciones de museo o priva-
das tanto americanas como europeas, con la caracteristica más frecuente de una proce-
dencia desconocida al ser fruto del saqueo y la transmisión indocumentada.
Se realiza en el estudio un notable trabajo de interpretación a partir de fuentes
muy diversas, como son los informes arqueológicos, en busca de comparaciones o
asociaciones; las escasas fuentes etnohistóricas en las que encontrar y definir funcio-
nes; la etnología comparada, en especial de huicholes y coras, aunque con notables re-
servas en gran parte de los casos: y finalmente, con la utilización de la iconografía ar-
queológica referida al Occidente, en cuyas figuras de cerámica se representan objetos
que sirven como guía para la identificación y posterior interpretación funcional de
los estudiados. Sin embargo, las escasas fuentes tanto arqueológicas como históricas
han obligado a la comparación con otras áreas, tanto en lo relativo a los aspectos ma-
lacológicos como arqueológicos.
La aportación más notable del trabajo se centra en el capítulo segundo, «Clasifi-
cación de los objetos de concha>, donde se establece una primera división formal, se-
gún conserve o no la concha su forma natural. En el primer caso se hacen dos grupos,
gasterópodos y pelecípedos —o univalvos y bivalvos—, mientras que en el caso de mr-
mas elaboradas alterando la original, se hacen tres grupos de piezas: antropomorfas,
zoomorfas y no figurativas, donde se encuadran las geométricas, asas o agarraderas
de atíatí y otras.
En los capítulos tercero a séptimo se desarrolla el núcleo del trabajo, con la inter-
pretación de formas, funciones, decoración y cuantos elementos han parecido nece-
sanos al autor para que aquella sea lo más ajustada posible, siguiendo la patita clasifi-
catoria del capítulo precedente.
Se resalta la elaboración de univalvos para su uso como> trompetas, mediante la re-
moción del apex para formar una embocadura que se perforaba para el paso del aire, así
como las diversas ceremonias, rituales y ofrendas de las que formaban parte, sin olvidar
las diversas formas de decoración, cuando la hay, que van de la incisión al altorrelieve y
con frecuencia con pintura sobre la superficie total. En tanto que los bivalvos, por lo ge-
neral una mitad o una sola valva, de menor elaboración, apenas presentan una o mas
perforaciones para ser colgados y la decoracton suele ser más simple.
Las figuras antropomonfas resultantes del siluetado de una parte de la valva, o
bien del trabajo en bulto para redondear la figura, procediendo a la incisión poste-
rior, presentan dos modalidades básicas, la representación de cuerpo entero o sola-
mente la cabeza, que suele ser una máscara o una calavera, y con frecuencia servían
de colgantes.
Resenas 263
El grupo más numeroso es el de las figuras zuomorfas, caracterizado por la varie-
dad fauníshica representada, que llega a once animales identificados y un conjunto de
incierta clasificación, que junto a las variantes que ofrecen las representaciones del
animal completo, la cabeza o duales y el tratamiento siluetado o de bullo redondo,
enriquecen la clasificación, así como las posibilidades analíticas del simbolismo ico-
nográfico. uso ritual o religioso y comparación etnográfica con grupos étnicos de la
zotul.
Las piezas no figurativas constituyen el último grupo analizado, una miscelánea
de colgantes, cuentas de collar, agarraderas de atíatí y otros objetos como discos o
anillas, narigueras, brazaletes ~ aros, en cuya decoración pueden incluirse representa-
cio)nes antropomorfas, zoomorfas y geométricas.
FI capitulo octavo se dedica al análisis estilístico, que partiendo de los grupos es-
tudiados y de la información sociológica, permite el establecimiento de grupos estilís-
ticos a partir de cuatro estilos —denominados A, B, C y D—, que a su vez posibilitan
la definición de tradiciones y patrones decorativos.
Un corto capitulo de conclusioncs donde se pone en relación cultura y sociedad
en el área estudiada, tres apéndices, la completa bibliografía y una amplia ilustración
bien seleccionada y elaborada, cierran una obra de consulta imprescindible para el
conocimiento de la arqueología de la región occidental de México, tan necesitada de
estudios; una obra llena de sugerencias y caminos de aproximación al estudio compa-
rativo y multidisciplinar, tan útil como necesario en la comprensión del pasado ar-
queol~gico, aplicado a una región mexicana tan remota como)interesante.
Lorenzo E. Loiwz y Sr¿nÁsiJÁN
Universidad Complutense de Madrid
tAtAi)oiRE. Erie y Brígitte FAUGÉRE-KALPON: Archéo(ogie etArt Précofombíens: la Md-
soamérique. Manuels du Musée du Louvre. Paris. 1995.351 páginas, 139 figuras.
Tablas. Anexos y Documentos. Bibliografía. Glosario.
La interpretación de las culturas americanas se encuentra en permanente refor-
mulación. debido a los avances científicos que producen la proliferación de los pro-
gramas de investigación y la integración metodológica para el estudio) del pasado
americano. Todo ello hace que los investigadores constatemos enseguida que nues-
tras reconstrucciones de área y de cultura tienen dificultades, porque nuevos datos
cambian nuestras pespectivas de manera permanente. Esto es especialmente cierto
para Mesoamérica. donde los proyectos de investigación arqueológica han hecho de
esta región un laboratorio en que contrastar sus métodos y teorías.
La consecuencia de esta frenética actividad es que la acumulación de nuevas in-
terpietactones obliga a reevaluar el desarrollo) cultural de una determinada cultura, y
a cambiar el panorama interpretativo de todo un área cultural. Los manuales de área
juegan en este sentido una extraordinaria labor, ya que dotan al estudioso y al curioso
de una visión global y permiten interconectar sistemas productivos., instituciones, Co-
nocimientos científicos, cultos, manifestaciones artísticas y demás.
Pero por eso mismo resulta tan complicada la elaboración de manuales generales
referentes al pasado americano. Por fortuna, para Mesoamérica disponemos de di-
verso)s trabajos de este tipo confeccionaolos por investigadores muy experimentados;
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peto aún así, esta es una labor que tiene que ir renovándose de manera permanente,
aportando las innovaciones de mayor significado y transformándose en una herra-
mienta muy útil para el conocimiento histórico de la región.
La variedad de desarrollo cultural de Mesoamérica. la riqueza de sus manifesta-
ciones y la multitud de ópticas desde las que se ha enfrentado su estudio, ha posibili-
tado la edición de diferentes tipos de manual: incluyendo) aquellos elaborados desde
una posición teórica como el de Sanders y Price (1968), los que se fundamentan en
una reconstrucción histórica de las culturas (Weaver, 1993), o los que con plantea-
mientos teóricos particulares se dedican a la comparación de distintas subáreas de
Mesoamérica (Blanton et aL, 1981).
Otros lo han hecho desde ópticas disciplinarias particulares. co>mo en el caso que
estamos comentando en que el desarrollo artístico o)cupa un lugar especial. También
existe una tradición de manuales en este sentido, como [os editados por Lehmanu
(1980), Kubler(1984), o el excelente trabajo de Miller (1986): y es que hay tina pro-
funda valoración que hacer en relación al arte, la ideología, el poder, los rituales, y un
panorama muyextenso del desarrollo cultural mesoamericanoen esta direccion.
Archéologie ci Art Précolombiens: la Mésoarnérique se organiza básicamente en
dos partes: la Primera se orienta a la reconstrucción histórica de las culturas mesoa-
mericanas, a la vez que enfatiza las características de algunas instituciones y proble-
mas teóricos de interés general. De superior valor informativo> considero el análisis
de piezas concretas que contiene la Segunda Parte del trabajo al que se refiere esta
reseña. a través de las cuales podemos ir observando los cambios acontecidos en la
tradición cultural mesoamericana. No se trata en este sentido de un análisis orientado
a destacar la maestría artística de sus manufactores, sino de un estudio cultural de ca-
da pieza y, a través de ella, de la reconstrucción de algún aspecto parcial de la cultura
a que corresponde y, en ocasiones, de problemas teóricos de más largo alcance como
relaciones a larga distancia, organización de la sociedad, ideología, cultos de estado y
un largo etc. Todo ello fundamentado en la contemplación de la gama más amplia
posible de soportes en los que se expresó el arte mesoamericano prehispánico: desde
las figurillas de cerámica a los códices confeccionados en piel de venado, la arquitec-
tura monumental y la escultura en piedra, los escasos objetos de metal o el arte mural
y las manifestaciones en jade, concha. hueso, arte plumario, madera y en una rica va-
riedad de medios que los mesoamericanos emplearon en sus trabajos artísticos.
Para completar este panorama informativo. se propone una completa bibliogra-
fía, bien organizada tanto en sus funciones específicas como en volúmenes de consul-
ta general o de contenido teórico, suficientes para que el gran público a quien está di-
rigida esta interesante obra disponga <le la información necesaria para el
co)nocimiento de la cultura mesoamericana. Sea bienvenido, pues, este manual del ar-
te y la tradición cultural de Mesoamérica, que sin duda puede contribuir en la tarea
de poner al día de manera coordinada las nuevas visiones sobre una de las civiliza-
ciones más evolucionadas de la historia de la Ilumanidad.
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Rara vez en España en los historiadores del Arte se percibe cierta inquietud por
el propio sentido de su labor o la concepción que el propio mundo del arte tiene de
sí mismo. LI hecho de poder encontrar una obra que de ex profeso se centra en estas
cuestiones es, por decirlo> de algún modo, un gratifeante cambio ole postura ante la
monotona rutina epistemologica del quehacer de la Historia del Arte. tal actitud <le
cambio es la que recientemente JA. Ramírez Domínguez, catedrático de Historia del
Arte dc 1>1 Uíííversiolaol Autónoma dc Madrid. adopta en su último libio.
.1 A Ramírez nos presenta un libro Original, tanto) en cl tema co [no en la presotrí—
Lacion y el ti it inflento. En forma de tui ensayo ir~nico), ingenuoi y de senLalía ex posi—
clon nos díseeciona sistemáticamente los componentes que definen el mundo artisti—
co o,ccíolen tal ( orno si ole un ecosistema muy particular se tratara se nos olescril)en
desde un enloque biologicísta las diferentes especies que lo integran y las funciones y
valores mcdi ante los cuales actuan. El artista, las i n stituciones. el mercado, la obra tic
arte, el público, la crítica, el estudi<, del arte. etc.. son descritos y analizados en reía-
clon unos con otros, viendo como se interfieren y condicionan. Lo mas interesante
ole tat enfoque es oíue el discurso con el que sc entra a aborolar tal tema es tan sencillo
y evidente que se corre el peligro de no ser tomado) en serio o de creer que lo que di-
ce va está <licito. Nada mas lejos ole la realidad. La principal intención del autor no) es
elaborar un estuoiio erudito y profundo, sino asegurar la comprensibilidad <leí texto e
n citar a reflexion-a r sobre el tema, de ahí el dielactismo que manifi esta su lectura i1 u
trada, donole se combina acertadamente texto e imagen cii un alarde ole Síntesis ci)—
mun icativa y recreación formal. Su obra, en el contexto espaiiol. es original y nos re—
m ile al espíritu post modernista oí tic ya sacudiera a las ciencias sociales en décadas
precedentes en un intento) <le revulsionar los paradigmas dom i nantes.
En relaei ¿iii etín los estudios antropológicos, Ramírez abre el discurso) historio—
grá lico de la Historia dcl Arte a o)t ras tiiscipí i nas afines, como la cl nografía o la ar—
o~ueologia, resi clicndo en ello> su principal nowedaol y atractivo. ¡ ¿n la frilosofia de la
Lstét ica o en la H st Liria oíd Arte, la i ncorpoiación de enfoques y valoraciones anl ro—
pologicas se debe mas al deseo) de profundizar olesde eí relativismo en el sentido uni-
versal del fenómeno artístico —dada la carga ideológica y cultural que posee en sí al
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margen de posturas ontológicas y metafísicas— que de ofrecer técnicas o conceptos
analíticos útiles para un estudio universal y cultural del Arte, a diferencia de lo ocu-
rrido, por ejemplo, con la Semiótica del Arte. En tal sentido, el reconocimiento de
que la Historia del Arte no es autosuficiente, autónoma o estática, sino interdiscipli-
nar y dinámica, abierta a nuevos campos y técnicas de acuerdo con las características
de su objeto de estudio, enlaza a JA. Ramírez con los historiadores del Arte que
como LII. Gombrieh ya manifestaron. de modo mas elaborado, dicha necesidad a
finales de los años 60.
En cualquier caso, sin saberlo o no. J. A. Ramírez ha esbozado un esquemático
pero atinado análisis socio-histórico —que puede ser leído como un informe etnográ-
fico del Arte occidental de fines del s. xx—, en una obra amena que traza cíen cami-
nos y abre mil posibilidades al estudio histórico y antropológico del Arte y que ayuda
acomprender y a participar dc nuestro particular concepto y uso del Arte.
Miguel FiGuEROA SAAVEDRA
